
La vuelta a la normalidad tras el COVID-19 invita a repensar el modelo de movilidad urbana. 
En este sentido, la micromovilidad compartida —motos, bicicletas y patinetes— será un aliado 

clave para garantizar el distanciamiento social, así como para mantener los bajos niveles de 
contaminación alcanzados durante el con�namiento

Limpieza frecuente de todos los 
vehículos, especialmente en zonas 

de contacto directo

Uso de guantes y mascarilla 
por parte de los operarios al 

manipular los vehículos

Limpieza de las herramientas de 
trabajo al inicio y �nalización 

de cada turno

Mantener un 
distanciamiento de 
al menos 2 metros 
respecto a otros 
vehículos o viandantes

Evitar tocarse la cara 
durante todo el trayecto, 
especialmente los ojos, 
la nariz y la boca

Cubrirse la boca y la 
nariz con el codo o con 
un pañuelo al  toser o 
estornudar

En el caso de las motos, se deberá respetar el número 
de viajeros que determine el Gobierno. También se 
recomienda usar un casco propio. De no ser posible, 
se aconseja el uso de los gorros desechables y llevar la 
visera levantada

No hacer uso del servicio 
si se le ha diagnosticado la 
enfermedad, se presenta 
algún síntoma o se ha 
estado en contacto con una 
persona diagnosticada

Entrega de equipos de seguridad: 
mascarillas, guantes y geles 

desinfectantes

El personal de operaciones deberá 
respetar la distancia de seguridad 

entre ellos, en todo momento

RECOMENDACIONES
PARA UNA 
MOVILIDAD 
COMPARTIDA 
SEGURA Y
RESPONSABLE

UTILIZA LOS VEHÍCULOS SOLO PARA HACER LOS DESPLAZAMIENTOS PERMITIDOS

PARA LA SEGURIDAD DEL USUARIO

Lavarse las manos 
con desinfectante o con 
agua y jabón, antes y 
después del trayecto

Utilizar guantes 
personales y 
mascarilla mientras 
se esté haciendo 
uso del vehículo

PARA LA SEGURIDAD 
DE LOS TRABAJADORES

PARA LA HIGIENE 
DE LA FLOTA


